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    Una civilización se cuenta a sí misma a través de la voz de quien traduce entre mundos. En Suma y narracion de los Incas, que fueron señores de la ciudad del Cuzco, Juan de Betanzos traza ese puente tenso entre memoria andina y escritura castellana, entre relato oral y registro político. Su crónica propone al lector acercarse a un universo donde la genealogía, el ritual y la ciudad adquieren sentido a partir de testimonios vivos. El libro invita a escuchar, con atención sostenida, cómo se formó y se gobernó un orden imperial antes del choque con poderes y cómo ese orden buscó ser comprendido sin traicionar su lógica interna.

Crónica de Indias de clara vocación descriptiva, la obra fue redactada en el Perú virreinal a mediados del siglo XVI por un español conocedor del quechua y cercano a las élites cuzqueñas. Su ambientación recorre el Cuzco y los principales ámbitos del Tawantinsuyu, desde la urbe ceremonial hasta las provincias articuladas por caminos y gobernadores. Betanzos se propone fijar por escrito lo que escuchó de quienes se reconocían herederos de ese orden, y organiza ese saber en una narración de largo aliento. El resultado es un texto que, sin renunciar a la precisión, revela la densidad política de un pasado reciente.

La premisa es clara: registrar en castellano el linaje de los Incas y las instituciones que sostuvieron su hegemonía, tal como las expusieron sus propios descendientes y servidores. El lector avanza por capítulos que combinan orden cronológico con bloques temáticos, donde se explican jerarquías, alianzas, rituales y modos de gobierno. La voz de Betanzos, sobria y observadora, prefiere la exposición directa a la digresión erudita, y deja que la materia narrada conserve su cadencia andina. El tono oscila entre lo administrativo y lo memorial, logrando una textura narrativa que conjuga enumeración, detalle y una sensibilidad atenta a la coherencia interna del relato.

El valor singular del libro reside en su posición de mediación. Betanzos, intérprete en el Perú y conocedor del quechua, trabajó con informantes de alta jerarquía andina, entre ellos miembros de la nobleza del Cuzco y su propio entorno familiar, lo que amplificó el acceso a memorias cuidadosamente preservadas. Esa cercanía favorece pasajes donde el léxico y los conceptos quechuas asoman bajo la sintaxis castellana, y obliga al autor a decisiones de traducción que a menudo explicita. La crónica no idealiza: intenta ordenar versiones divergentes y, frente a dudas, explicita procedencias y criterios, ofreciendo una radiografía rara de la construcción de un archivo indígena en tránsito.

Entre los temas que emergen destacan la legitimidad del poder, la ingeniería de la cohesión imperial, la diplomacia con pueblos vecinos y el peso del ritual como tecnología política. La ciudad del Cuzco aparece como eje simbólico y administrativo, mientras las genealogías ordenan el tiempo y fundan derechos. También late la tensión entre memoria mítica y narración histórica, resuelta no por oposición, sino por superposición de sentidos. El tránsito hacia la presencia europea se anuncia como un cambio de horizonte, cuyo tratamiento inicial permite calibrar el alcance de las transformaciones sin reducir la experiencia andina a simple preludio de otros relatos.

Leer hoy Suma y narracion de los Incas significa acceder a una de las ventanas más tempranas y consistentes a perspectivas indígenas sobre el pasado andino, preservadas en un castellano atento a la semántica quechua. El libro interesa a historiadores, antropólogos y lectores generales porque muestra cómo se traducen instituciones, cosmologías y categorías políticas entre lenguas y sistemas de escritura. Es también una lección metodológica sobre trabajo con fuentes orales, contraste de versiones y cuidado terminológico. En tiempos de debate sobre colonialidad, patrimonio y soberanía cultural, su propuesta de escucha y mediación crítica conserva una actualidad difícil de soslayar.

La vigencia del texto no se agota en su valor documental: ofrece una experiencia de lectura que exige paciencia, curiosidad comparativa y disposición a reconsiderar categorías habituales. Su prosa sin alardes, sostenida por un pulso narrativo constante, deja ver cómo el detalle cotidiano ilumina estructuras políticas de gran escala. Al mismo tiempo, su lugar en la tradición de crónicas coloniales lo convierte en pieza clave para entender cómo se fue armando el archivo del mundo andino. Así, volver a Betanzos es tantear una frontera: la que separa y conecta dos regímenes de verdad que aún dialogan en nuestro presente.
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    Escrita a mediados del siglo XVI por Juan de Betanzos, intérprete español avecindado en el Cuzco y casado con una noble inca, Suma y narración de los Incas es una crónica que ordena, en castellano, memorias indígenas sobre el origen, gobierno y caída del Tawantinsuyo. Concebida para informar a las autoridades coloniales y para fijar por escrito relatos transmitidos en quechua, la obra combina genealogías, episodios y descripciones institucionales. Su narrativa progresa desde tiempos míticos hasta los primeros contactos con los europeos, con un interés particular por la legitimidad dinástica, los rituales públicos y la manera en que los Incas organizaron población, tierras y tributos.

El comienzo reúne versiones de procedencia de los Incas y de la fundación de su capital. Betanzos registra cómo ciertos antepasados emergen y emprenden un viaje ritual hasta el valle del Cuzco, donde establecen huacas, marcan linderos y someten o integran a grupos locales. La obra expone alianzas, prohibiciones y pruebas que sellan la supremacía de la nueva estirpe y fijan su relación con el Sol y con los ancestros. Más que un cuento aislado, el ciclo fundacional actúa como justificación religiosa y política de la preeminencia cuzqueña, y traza los patrones de reciprocidad y obediencia que sostendrán el poder incaico.

Tras el mito, la crónica presenta la sucesión de los primeros señores del Cuzco y el modo en que consolidan un orden. Aparecen prácticas ceremoniales, distribución de ayllus, regulación del matrimonio y del trabajo, y el cuidado de momias reales en templos y palacios. Betanzos describe cómo la autoridad se encarna en personas y objetos sagrados, cómo se sancionan transgresiones y cómo se organiza el intercambio entre elites y comunidades. Insiste en la importancia de la palabra ritual y del tiempo festivo para reproducir jerarquías, a la vez que señala tensiones recurrentes entre regiones sometidas y la corte que centraliza decisiones.

El relato acelera con los gobernantes reformadores que transforman una jefatura regional en un imperio articulado. Se narran campañas, pactos y reasentamientos que amplían dominios hacia múltiples pisos ecológicos. La administración imperial aparece sustentada por obras de infraestructura, mensajerías y depósitos, y por sistemas de movilización laboral que aseguran excedentes y lealtades. La expansión no se presenta como avance uniforme: Betanzos muestra negociaciones, resistencias y soluciones pragmáticas que combinan coerción y reciprocidad. En este tramo la obra enfatiza cómo el centro reconfigura cultos, redistribuye tierras y recompone genealogías para integrar nuevos pueblos a una red ritual y fiscal.

En la cúspide del poder, el relato se desplaza a disputas de sucesión que erosionan equilibrios previamente establecidos. La figura del soberano se vuelve campo de batalla simbólico y militar, y se multiplican los mensajes, juramentos y traiciones. Betanzos detalla el ascenso de facciones y la escalada que desemboca en una guerra civil de gran alcance, con campañas que atraviesan provincias y desgastan alianzas. Aunque conserva un tono descriptivo, su selección de voces sugiere simpatías por determinados pretendientes y regiones. La crónica atiende tanto a las estrategias bélicas como a argumentos de legitimidad, origen y buen gobierno esgrimidos por cada bando.

Al hilo de esos conflictos internos, la aparición de forasteros armados introduce un actor imprevisible y altera la aritmética del poder. Betanzos relata encuentros, embajadas y malentendidos que cruzan idiomas y rituales, así como pactos tácticos entre españoles y adversarios indígenas. El foco está en las negociaciones, la circulación de noticias y el uso de símbolos públicos para forzar obediencias. Sin anticipar desenlaces, el texto muestra cómo decisiones tomadas bajo presión reordenan lealtades y abren un nuevo ciclo de dominación, en el que se reinterpreta la figura del Inca, se redefinen tributos y se disputa el control de ciudades y santuarios.

Como testimonio temprano, compuesto con materiales quechuas y moldeado por objetivos coloniales, Suma y narración de los Incas ofrece una ventana singular a memorias andinas del siglo XVI. Su valor radica en la cercanía cronológica, el detalle etnográfico y la preservación de tramas y conceptos que otras crónicas simplifican. A la vez, exhibe sesgos de facción y de género discursivo, por lo que exige lectura crítica y comparación. Hoy sigue siendo fuente clave para entender la lógica imperial incaica, sus disputas internas y los choques iniciales con Europa, sin agotar preguntas sobre autoridad, traducción cultural y memoria política.
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    Redactada en la década de 1550 en el Virreinato del Perú, Suma y narración de los Incas se sitúa en el Cuzco, antigua capital del Tawantinsuyo. Tras la conquista iniciada en 1532, la Corona castellana instauró instituciones como la Audiencia de Lima (1543) y el virreinato (1542) para ordenar el gobierno y la recaudación del tributo. Cuzco, aunque desplazada por Lima como centro político, conservaba su peso simbólico y aristocrático. Las panacas y curacazgos locales negociaban su posición en el nuevo orden, mediando entre la tradición andina y las exigencias de encomenderos, corregidores y clero, en un contexto de conversión cristiana y reordenamiento territorial.

Juan de Betanzos, natural de Galicia, fue conquistador y, sobre todo, intérprete (lenguaraz) en la lengua general del Inca. Residente en el Cuzco, contrajo matrimonio con doña Angelina Yupanqui —llamada en tiempos incaicos Cuxirimay Ocllo—, antigua consorte de Atahualpa. Su dominio del quechua y su cercanía a nobles cusqueños le permitieron recoger testimonios directos sobre genealogías, ritos y conflictos dinásticos. Sirvió como traductor para autoridades coloniales, función clave en procesos judiciales, visitas y negociaciones con curacas. Ese doble lugar —español funcionario y oyente de memorias andinas— condicionó su mirada, centrada en Cuzco y atenta a la legitimidad dinástica según criterios indígenas y exigencias castellanas.

El Imperio incaico se articulaba en torno al Sapa Inca, las panacas reales, y una red de ayllus y curacazgos integrados mediante reciprocidad y trabajo tributario (mit’a). Cuzco ordenaba su paisaje sagrado por ceques y huacas, y la administración se apoyaba en quipus y especialistas (quipucamayoc) para registro y memoria. La red vial (Qhapaq Ñan), los tambos y depósitos (qollqas) sustentaban campañas y redistribución. Tras la conquista, muchas de estas estructuras persistieron parcialmente, ahora puestas al servicio de repartimientos y encomiendas, mientras cronistas, frailes y oficiales procuraban comprenderlas para gobernar, evangelizar y dirimir precedencias e ingresos.

La obra se compone a la sombra de episodios decisivos: la guerra civil entre Huáscar y Atahualpa (ca. 1529–1532), que fragmentó alianzas regionales; la irrupción española y la captura de Atahualpa en Cajamarca (1532); la marcha al Cuzco y el fin de la soberanía inca en 1533. La entronización de Manco Inca y su gran levantamiento de 1536, con el prolongado asedio del Cuzco, marcaron la memoria local. El retiro de la dinastía resistente al valle de Vilcabamba creó un foco autónomo hasta 1572. Esos acontecimientos, aún recientes en los años 1550, informan las versiones recogidas por Betanzos.

El contexto colonial inmediato estuvo atravesado por conflictos entre conquistadores y la Corona. Las Leyes Nuevas (1542) y la creación del virreinato buscaron limitar abusos de encomenderos. La rebelión de Gonzalo Pizarro y las guerras civiles concluyeron con la pacificación dirigida por Pedro de la Gasca y la batalla de Jaquijahuana (1548), cerca del Cuzco. En este marco, las autoridades promovieron pesquisas, visitas y recopilación de información sobre poblaciones, tributos y linajes. Confluyeron así intereses administrativos, evangelizadores y judiciales que incentivaron relatos sobre el pasado inca para fundamentar cargas, privilegios y precedencias dentro del orden colonial.

Suma y narración se redactó por entregas en los años 1550. La primera parte se ha asociado a la llegada del virrey Antonio de Mendoza (1551–1552), ante quien circuló el manuscrito; la segunda se completó algunos años después, ya estabilizado el gobierno virreinal. Betanzos reunió versiones de nobles cusqueños y de su entorno familiar —entre ellos, su esposa doña Angelina Yupanqui—, recogidas en quechua y vertidas al castellano. El texto combina relatos de orígenes, listas dinásticas y descripciones rituales con pasajes sobre la invasión española, ofreciendo a las autoridades un compendio utilitario y a la vez una memoria indígena formalizada.

En el horizonte de crónicas tempranas —como las de Pedro Cieza de León— y de tratados lingüísticos —como la gramática y vocabulario de fray Domingo de Santo Tomás (1560)—, Betanzos ocupa un lugar singular por la centralidad de fuentes quechuas. Su versión suele favorecer la legitimidad de Atahualpa y de ciertos linajes del Cuzco, en tensión con relatos posteriores redactados bajo el programa del virrey Toledo (por ejemplo, Sarmiento de Gamboa), que buscaban otras legitimaciones. Aunque no se imprimió en el siglo XVI, la obra circuló manuscrita y nutrió debates sobre orden sucesorio, ritualidad y gobierno útil de las poblaciones andinas.

La obra refleja la negociación cultural de la primera generación colonial: traducción de memorias orales a prosa castellana, preservación parcial de cosmologías locales y adaptación de categorías andinas a marcos legales hispanos. Al describir instituciones, genealogías y conflictos previos a la conquista, ofrece claves para comprender cómo se reconfiguró la autoridad en Cuzco bajo el virreinato. Implícitamente, muestra tensiones entre nociones de soberanía, legitimidad y justicia indígena y los criterios de la monarquía católica. Así, Suma y narración es a la vez instrumento administrativo y testimonio de una voz andina mediada, que ilumina y problematiza su tiempo.
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MADRID.

IMPRENTA DE MANUEL G. HERNANDEZ,

Libertad, 16 duplicado.

1880

Desde que por los años de 1607 el erudito dominico fray Gregorio García dió noticia en el proemio y cap. VII del libro último de su Orígen de los indios de la historia hecha por Juan de Betánzos[1] del principio, descendencia y sucesion de los Incas y de sus guerras y sucesos hasta la entrada de los españoles en el Perú, añadiendo que la tenia en su poder y le habia ayudado mucho para aquel su escrito, no creo que nadie se haya ocupado en ella ni dado cuenta de su paradero con posterioridad á la muerte de García, acaecida en su convento de Baeza. Salvo la ligera mencion que les merece á Leon Pinelo y Nicolás Antonio, y esa de referencia á lo que dijo el dominico, el libro de Betánzos no vuelve á sonar hasta nuestros dias, citado dos ó tres veces, y no con distincion, por Prescott en su Conquista del Perú, entre los materiales de que se sirvió para recomponer ó fantasear el pasado de aquella vastísima monarquía. Pero el título bajo el cual hace sus cortas citas, demuestra que el manuscrito que tuvo á la mano no es el de fray Gregorio, original ó copia, sino un traslado de la que existe en el mismo códice L j 5 de la biblioteca del Escorial que guarda anónima la Segunda parte de la crónica del Perú de Cieza de Leon, y que el célebre historiador norte-americano recibiria probablemente con otro traslado de esa segunda parte, endosada por quien lo sacó de los papeles del lord Kingsborough á Juan de Sarmiento, y remitido de Lóndres por Mr. Rich; y á la copia del libro de Betánzos existente en el Escorial, le falta mucho, por desgracia, para estar completa. Por lo ménos, tal como yo la hallé el verano de 1875 en un grueso volúmen encuadernado largos años atrás y con todos sus fólios—y presumo que de igual suerte la hallaria el que sacó la copia para Kingsborough—constaba solamente de los principios y de los diez y ocho primeros capítulos, el último incompleto.

Y no es eso lo peor, sino que, en mi entender, dicho fragmento, aunque considerable, es lo único que hoy se conoce de la Suma y narracion de los Incas. El silencio de los bibliófilos y de los cronistas dominicanos, por una parte, y por otra el ningun resultado de mis gestiones en busca del MS., que tuvo y aprovechó fray Gregorio, y que seguramente legaria al convento donde murió, son indicios de mal agüero.

Ahora, lo que conviene examinar, con vista de estas fatales presunciones, es si aquellos principios y capítulos valen la pena de ser publicados ántes y con tiempo, ó si será preferible esperar á que parezca lo restante, y, con todo junto, formarse cabal idea de la importancia de la obra y mérito del autor y decidir entónces si merecen el honor de la estampa.

No negaré que en estas cosas, como buen español, peco de impaciente; pero, ¿y si Betánzos tuviera que aguardarse por los siglos?, que bien pudiera suceder. Además, por lo que hace á los restos de su tratado, yo los creo de verdadera importancia y de no poca utilidad para el estudio de las antigüedades peruanas; y no tan sólo por las noticias únicas que en ellos se consignan, y por la inestimable circunstancia de haberse recogido y averiguado todos los datos que contienen desde los primeros años de la Conquista hasta el de 1551, sino muy especialmente por su estilo, que los hace sin par. Nadie como Betánzos, al referir las obras, hechos, acciones y pasiones de los indios peruanos, retrata con más verdad el carácter de esta gente, su flema, su calma, y los súbitos arranques de crueldad, alegría, tristeza ó miedo que con ella contrastan; las cosas, en su historia, suceden á lo indio, no como en Cieza y Garcilaso y otros las leemos, á la española, ó quizá á la romana y á la griega. Cuando habla un personaje habla y se produce como en su tierra, discurriendo prolijamente, remachando los conceptos, repitiendo, sin necesidad, unas mismas frases, escaseando los sinónimos. Bien se le puede creer á Betánzos lo que dice en la dedicatoria á don Antonio de Mendoza: que para hacer su historia verdadera tuvo que traducir como ello pasaba y guardar la manera y órden de hablar de los naturales.

Pues un trabajo de estas condiciones no debe continuar inédito.

En cuanto á lo que atañe á la personalidad de su autor, siquiera no fuese más que porque se sepa que compuso ántes que la Suma y narracion de los Incas una doctrina cristiana y dos vocabularios quíchuas, los primeros, quizás, que se han escrito, era buen pretexto la publicacion de aquélla, supliendo así las omisiones de Pinelo, Nicolás Antonio, del mismo fray Gregorio, que es lo más extraño, y del erudito bibliógrafo gallego don Manuel Murguía, el cual da como sentado que Betánzos es paisano suyo, fundándose, sin duda, en el apellido, que no siempre es fundamento bastante en ese género de deducciones. Lo cierto y averiguado acerca de la persona de este escritor oscurecido, es que pasó á la conquista del Perú con Francisco Pizarro, y que habiéndose consagrado, sin descuidar otros intereses, al estudio del idioma quíchua, fué nombrado lengua ó intérprete oficial del gobernador y despues de la Audiencia y de los vireyes sucesivos. Avecindóse en el Cuzco, aunque no de los primeros, y tenia sus casas al barrio de Carmenca, no lejos de las que fueron de Diego de Silva, hijo del famoso novelista Feliciano de Silva. Muerto el marqués don Francisco Pizarro[6], casó con una de sus mancebas, llamada Añas, segun creo, en su gentilidad, y al bautizarse doña Angelina, ñusta ó princesa real, hermana de Atahuallpa y madre de don Francisco Pizarro, tercero hijo del marqués y único que murió sin legitimar. Este casamiento y su reputacion de gran lenguaraz le valieron ser nombrado el año de 1558 por el marqués de Cañete, intérprete y negociador con fray Bautista García en la conversion y reduccion de Inca Xairi Tupac Yupanqui, retirado en los Andes, las cuales se llevaron á cabo felicísimamente. Tambien hubo de intervenir despues, en tiempo del gobernador Lope García de Castro, en las primeras negociaciones que se entablaron con el otro inca rebelde Titu Cusi Yupanqui. Ignoro cuando Betánzos falleció; sólo sé que su muerte, y ántes la del virey Mendoza, que le mandó escribir la Suma y narracion de los Incas, terminada en el año de 1551[1], impidieron que este libro se publicase.

Al hacerlo yo, sigo la misma norma que he adoptado en la edicion de la Segunda parte de la crónica de Cieza; esto es, limitarme á la restauracion del MS., que es de la misma letra y calidad que el otro, y excusar en lo posible observaciones críticas tocantes al fondo del tratado, así porque su extension las haria impropias de unas notas, como porque semejante trabajo tendria que ser, por fuerza, defectuoso, á causa de hallarse inéditos todavía ó muy mal traducidos, otros libros donde se historia largamente de los antiguos monarcas peruanos y las cosas de su monarquía.

M. Jiménez de la Espada.
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al Inca Yupanqui; y cómo Inca Yupanqui

envió á pedir socorro á su padre y á las

demás provincias en torno de la ciudad, y lo

que entre ellos pasó.
	26



	Cap. VIII.—En que trata del ser y virtudes de

Inca Yupanqui, é de cómo, apartado que fué

de sus compañeros, se puso en oracion; é

cómo tuvo, segun dicen los autores, revelacion

del cielo; é cómo fué favorescido y dió

batalla á Uscovilca y le prendió y mató en

ella, y de otros casos y cosas que acaecieron.
	33



	Cap. IX.—En que trata cómo Inca Yupanqui,

despues de haber desbaratado y muerto á

Uscovilca, tomó sus vestidos y ensinias de

Señor que traia, é los demás capitanes prisioneros

que habia traido, y las llevó á su

padre Viracocha Inca, y las cosas que pasó

con su padre, é cómo ordenó el padre de lo

matar, y cómo se volvió Inca Yupanqui á la

ciudad del Cuzco; é cómo desde cierto tiempo

murió Viracocha Inca, y de las cosas que

entre ellos pasaron en este medio tiempo; é

de una costumbre que entre estos Señores tenian

en honrar los capitanes que de la guerra

venian victoriosos[2].
	39



	Cap. X.—En que trata de cómo Inca Yupanqui

hizo juntar su gente y les repartió el despojo;

y lo que se hizo de la gente que el Viracocha

le diera por la oracion que á él hiciera; y

cómo tuvo nueva de la gente que hacian los

capitanes de Uscovilca, y de cómo fué sobre

ellos y los venció, y cómo, despues de esto,

tornó otra vez á partir el despojo que en esta

batalla hubieron; y de las cosas que en este

tiempo pasaron.
	53



	Cap. XI.—En que trata de cómo Inca Yupanqui

hizo la Casa del Sol, y el bulto del sol, y de

los grandes ayunos, idolatrías y ofrecimientos

que en ello hizo.
	62



	Cap. XII.—En que trata cómo Inca Yupanqui

hizo juntar los señores de toda la tierra que

hasta allí á él eran subjetos, y cómo fortaleció

é hizo repartir las tierras en torno de la

ciudad del Cuzco; y cómo hizo hacer los primeros

depósitos de comidas é otros proveimientos

que para el bien de la república en

el Cuzco eran necesarios.
	72



	Cap. XIII.—En que trata de cómo se juntaron,

despues de un año pasado, los señores caciques,

y cómo Inca Yupanqui hizo reparar

los dos arroyos que por la ciudad del Cuzco

pasan; y cómo casó los mancebos solteros

que habia, y cómo dió órden en el proveimiento

de comidas que en la ciudad del

Cuzco eran necesarias y república dél.
	79



	Cap. XIV.—En que trata cómo Inca Yupanqui

constituyó y ordenó la órden que se habia

de tener en el hacer de los orejones, y los

ayunos, cerimonias ó sacrificios que en el tal

ordenar se habian de hacer, constituyendo,

en este tiempo que esto se hiciese, una fiesta

al sol, la cual fiesta y ordenamiento de orejones

llamó y nombró Raymi.
	89



	Cap. XV.—En que trata de cómo Inca Yupanqui

señaló el año y los meses y los puso nombre,

y de las grandes idolatrías que constituyó

en las fiestas que ansí ordenó que se

hiciesen en los tales meses; é de cómo hizo

relojes de sol por los cuales viesen los de la

ciudad del Cuzco cuando era tiempo de sembrar

sus sementeras.
	101



	Cap. XVI.—En que trata cómo Inca Yupanqui

reedificó la ciudad del Cuzco, é cómo la repartió

entre los suyos.
	106



	Cap. XVII.—En que trata de cómo los señores

del Cuzco quisieron que Inca Yupanqui tomase

la borla del Estado, viendo su gran

saber é valerosidad, y él no la quiso rescebir,

porque su padre Viracocha Inca era vivo, é

sino fuese por su mano, que no la pensaba

rescebir; é cómo vino su padre Viracocha

Inca y se la dió; é de cierta afrenta que despues

desto hizo á su padre Viracocha Inca,

é de la fin é muerte de Viracocha Inca.
	116



	Cap. XVIII.—En el cual se contiene cómo Inca

Yupanqui Pachacuti juntó los suyos, en la

cual junta les mandó que todos se aderezasen

con sus armas para cierto dia, porque queria

ir á buscar tierras é gentes que ganar é conquistar

é sujetar al dominio é servidumbre

de la ciudad del Cuzco; é cómo salió con

toda su gente é amigos, é ganó é conquistó

muchos pueblos y provincias, é de lo que en

la tal jornada le acaeció á él y á sus capitanes.
	130






SUMA Y NARRACION DE LOS INCAS

que los indios llamaron Capaccuna, que fueron

Señores en la ciudad del Cuzco, y de todo lo á

ella subjeto, que fueron mill leguas de tierra,

las cuales eran desde el rio de Maule, que es

delante de Chile, hasta de aquella parte de la

ciudad del Quito; todo cual poseyeron y señorearon

hasta que el marqués don Francisco Pizarro

lo ganó é conquistó é puso debajo del

yugo é dominio real de Su Magestad, en la cual

Suma se contiene la vida y hechos de los Incas

Capaccuna pasados. Agora nuevamente

traducido é recopilado de lengua india

de los naturales del Perú por Juan

de Betánzos, vecino de la gran

ciudad del Cuzco. La cual

Suma y historia va

dividida en dos

partes.
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TABLA

de los Incas y Capaccuna, Señores que

fueron destas provincias del Perú.



	1.º
	—Mango Capac[4] [Manco Capac].



	2.º
	—Chincheroca [Sinchi Roca], su hijo.



	3.º
	—Lloque Yupanque [Lloque Yupanqui], su hijo.



	4.º
	—Capac Yupanque [Capac Yupanqui], su hijo.



	5.º
	—Mayta Capac, su hijo.



	6.º
	—Yngaroca Inga [Inca Roca Inca], su hijo.



	7.º
	—Yaguar Guaca[5]c Inga Yupanque [Yahuar

Huacac Inca Yupanqui], hijo mayor.



	8.º
	—Viracocha Inga [Huiracocha Inca], su hijo.



	9.º
	—Ynga Yupanque Pachacuti Ynca [Inca Yupanqui

Pachacutec Inca], hijo menor.



	10.º
	—Yamque[3] Yupanque [Inca Yupanqui].



	11.º
	—Topa Inga Yupanque [Tupac Inca Yupanqui].



	12.º
	—Guayna Capac [Huaina Capac].



	13.º
	—Atagualpa [Atahuallpa], ¿su hermano?



	

Los que despues de la muerte de Atagualpa nombró el marqués Yngas:



	Topa Gualpa [Tupac Huallpa], Mango Ynga [Manco Inca].



	El que nombraron los capitanes de Mango Inga:



	Saire Topa [Xairi Tupac], que agora está en las montañas.






Al Illustre y Excelentissimo Señor Don Antonio de Mendoza, Vissorey y Capitan general por Su Magestad en estos reinos y provincias del Perú.

Ilustrísimo y Excelentísimo Señor: Acabado de traducir y recopilar un libro que Doctrina chripstiana se dice, en el cual se contiene la doctrina chripstiana y dos Vocabularios, uno de vocablos, y otro de noticias y oraciones enteras y coloquios y confisionario, quedó mi juicio tan
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